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O P I N I O N  
TERRORISMO 
EN LA LUCHA ENTRE TERRORISMO Y PODER ESTABLECIDO, 
NUNCA -O CASI NUNCA, PARA NO SER ABSOLUTOS- HA VENCIDO 
EL PRIMERO. LAS REVOLUCIONES PUEDEN TRIUNFAR, 
LOS TERRORISMOS NO TRIUNFAN. 
1 terrorismo no es un fenómeno nuevo, es cierto, 
pero es cierto también que nunca había estado 
tan presente como ahora en la vida de muchos 
pueblos. Los endemoniados dostoievskianos y sus 
modelos, cercanos y leianos, de la Rusia zarista, 
pueden parecernos unos modestísimos artesanos 
de la violencia si se comparan con el poder de 
las actuales organizaciones terroristas de signo 
diverso. Los progresos de la ciencia y de la 
técnica han sido, también, aprovechados por el terrorismo, y 
es lógico, porque son progresos al alcance de todo el mundo; 
podemos preguntarnos, sin embargo, si el terrorismo ha 
experimentado, sólo, un progreso de este tipo. 
La extensión del terrorismo ha provocado la existencia de 
terrorismos de casi todos los colores. Hoy las trágicas 
manchas rojas del terrorismo pueden encontrarse en la mayor 
parte de la geografía y proclaman multiplicidad de 
reivindicaciones. Y sus redes han saltado fronteras al igual 
que, por reacción, las han saltado también los intentos 
internacionales de lucha contra este fenómeno. 
¿Tiene este amplio y vario panorama algún denominador 
común? El terrorismo es un golpe súbito contra el poder 
establecido aunque, hoy en-día, este poder atacado se haya 
diversificado mucho desde aquel estado autocrático que 
simbolizoron los zares. Hay todavía poder dictatorial pero hay 
también un poder surgido de elecciones pasablemente 
democráticas. Y, como los progresos de la ciencia y de la 
técnica están todavía más al alcance de los poderes, lo que 
los distintos terrorismos atacan tiene hoy mucha más fuerza 
aue ayer. 
Así, las medidas han aumentado para todos, de modo que los 
actuales terrorismos, que tienen a menudo medios muy 
sofisticados para su acción, continúan siendo, si se comparan 
a la fuerza de los actuales poderes establecidos, algo 
emparentado con aquellos minúsculos grupos que antaño 
luchaban contra un imperio. El tiempo ha colocado ante todas 
estas realidades unas lentes de mucho aumento, pero, a fin de 
cuentas, a otra escala, la correlación de fuerzas 
entre terrorismo y poder establecido sigue siendo, 
aproximadamente, la misma que ayer. 
Esta debe de ser una de las explicaciones a un hecho 
que los terroristas parecen no haber advertido 
nunca: en la lucha entre terrorismo y poder 
establecido, nunca -o casi nunca, para no ser 
absolutos- ha vencido el primero. Las revoluciones 
pueden triunfar, los terrorismos no triunfan. El  
terrorismo no ocupó el Palacio de Invierno ni hizo sufrir a 
Somoza. En la historia de las victorias revolucionarias, el 
terrorismo puede haber desempeñado, a veces, un papel 
secundario; pero nunca ha sido protagonista. Como si lo que 
fascinara al terrorista -y no hablo de los mercenarios que 
acostumbran a acompañarlo- fuese la minúscula victoria 
parcial, no la victoria final, como si ésta estuviese reservada, 
con cierto desprecio, para otra gente más vulgar. 
Pero todas estas consideraciones, y muchas más que podrián 
hacerse, no deben ocultar la parte de justicia que puede 
existir en las reivindicaciones terroristas o, con más precisión, 
en algunas de las reivindicaciones de algunos de estos grupos. 
Ahora bien, en las acciones terroristas hay algo que ni esa 
parte de justicia consigue borrar: la sangre de las víctimas, 
especialmente de las víctimas no implicadas en la lucha. A 
partir de aquí se derrumban ruidosamente las justificaciones 
que todo terrorismo encuentra o intenta encontrar. En el 
cuerpo destrozado y la vida arrebatada, la violencia revela su 
verdadero rostro, completamente repulsivo, y no falsamente 
embellecido con panfletos y apasionantes argumentaciones. 
Y el terrorismo de algunos poderes establecidos, y el 
terrorismo de algunos Estados es todavía más antiguo. Y 
ha producido muchas más víctimas que el otro. El  progreso 
real de las sociedades, que sería el progreso de las 
conciencias más el progreso de la ciencia y de la técnica a su 
servicio, debe ser incompatible con todos los terrorismos, 
enemigos pero, a menudo, emparentados. 
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